
> Resumen

El estudio de las crecidas previas al registro instrumental a través de la documentación histórica se ha mostrado como una
interesante herramienta para poder alargar las series hidrológicas y mejorar su conocimiento, que en la actualidad
prácticamente se ciñen a los últimos 55 años. El análisis de la documentación histórica ha proporcionado una serie con 84
eventos desde el siglo XVI hasta mediados del siglo XX, momento en el que se inició la medición sistemática de caudales en el
río Oria.

> Laburpena

Erregistro instrumentala baino aurretiko uholde historikoen azterketa serie hidrologikoak luzatzeko tresna interesgarria suertatu
dira, gaur egun azkenengo 55 urteetara mugatzen direnak. Agiri historikoen analisiak 84 gertaera ondorioztatu dizkigu, XVI.
mendetik XX. mende erdirarte, ur emarien erregistroa hasi zenean Oria ibaian.

> Abstract

The analysis of the flood events before the instrumental data by historical documentation has been shown as a very interesting
tool to extend the hydrological series that nowadays are of just 55 years, and improve the knowledge of these processes. This
study has done as result a 84 events series from XVIth to halfway XXth century, when the measurement of discharges started.
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• Introducción

Es evidente que las inundaciones constituyen
el riesgo natural más extendido en nuestro
ámbito geográfico, a mucha distancia de
cualquier otro. De hecho en la cuenca del
Norte, donde se localiza la cuenca del río Oria
se han referenciado 123 zonas de riesgo,
ocupando el segundo puesto en proporción de
zonas de riesgo alto, 23%, tras la cuenca del
Ebro (Libro Blanco del Agua, 1998). Entre los
puntos de máxima afección de la cuenca del
Norte destacan Andoain y Tolosa en el Oria
(Libro Blanco del Agua, 1998; Ibisate et al.,
2000; Camarasa, 2002), donde se combinan
una alta peligrosidad de estos procesos debido
a las características de pendiente elevada,
episodios de pluviometría intensos,
coeficientes de escorrentía altos, caudales en
general elevados y escasez de llanos de
inundación que disipen la energía de las aguas
desbordadas, con una a su vez elevada
exposición fruto de la alta ocupación de los
escasas llanuras de inundación por usos
residenciales y urbanos, que se han visto
afectadas por catastróficas inundaciones.

En los últimos años se ha apreciado una
subestimación de los caudales previsibles en
determinados eventos de crecida tanto en los
ríos de nuestro entorno geográfico como
europeos (Barriendos, 1995; Ibisate, 2004).
Esto es debido a que el cálculo ha sido
realizado a partir de los datos instrumentales
obtenidos en el último siglo, lo cual dificulta la
extrapolación y el cálculo de periodos de
retorno de espacios temporales superiores a
esos años.

La reciente Directiva de Inundaciones
2007/60/CE que tiene como objetivo reducir y
gestionar los riesgos derivados de las
inundaciones para la salud humana, el medio
ambiente, las infraestructuras y las
propiedades, señala la necesidad de una
evaluación preliminar del riesgo de inundación
donde se indica la “descripción de las
inundaciones sucedidas en el pasado que
hayan tenido impactos negativos significativos
para la salud humana, el medio ambiente, el
patrimonio cultural y la actividad económica y
que tengan la probabilidad significativa de
volver a producirse, con una indicación de la
extensión y las vías de evacuación de dichas
inundaciones y una evaluación de las
repercusiones negativas que hayan
provocado”. También señala la necesaria
“descripción de las inundaciones de
importancia ocurridas en el pasado cuando
puedan preverse consecuencias adversas de
futuros acontecimientos similares”.

El estudio de las crecidas históricas y la
reconstrucción de los caudales a través de los
datos documentales se ha mostrado como un
instrumento muy valioso a la hora de poder
alargar las series que nos proporcionan los
datos instrumentales (Glade et al., 2001), más
si cabe cuando se utilizan indicadores
geomorfológicos (paleocrecidas) (Thorndycraft,
2003). En este sentido, debe recordarse que en
lo que a fenómenos naturales recurrentes se
refiere, y particularmente en el caso de
inundaciones, se admite generalmente que el
conocimiento del pasado puede mejorar la
prevención del riesgo (Coeur y Lang, 2000).
Esto permite una ampliación en el
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…aun cuando la ciencia suministre los medios de someter al río y de llevarlo con correa,
resultarán impotentes para dominarlo mientras…no se asocien para regular de mutuo
acuerdo la fuerza aún brutal de la masa de agua que corre inútilmente por delante suyo.
Como nuestros antepasados, seguimos obligados a mirar al río con una especie de terror
religioso, puesto que todavía no lo hemos dominado.
Élisée Reclus, El arroyo
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conocimiento de los procesos de crecidas, la
frecuencia y magnitud de las mismas, para
poder obtener un listado lo más amplio posible,
y por tanto, realizar un análisis de los riesgos
más exhaustivo, donde se puede plantear una
revisión de los cálculos hidrológicos de los
periodos de retorno y en definitiva de la
valoración de la peligrosidad y del riesgo
derivado de los procesos de crecida. Además
ayuda a conocer los lugares donde existe un
mayor riesgo, conocer la respuesta que el
sistema fluvial ha presentado en los eventos de
crecida a las modificaciones realizadas en el
propio cauce y en la cuenca, pudiendo con ello
evaluar la respuesta futura de estos eventos
extremos en su dimensión y su extensión
espacial ante los cambios que se están
produciendo en la actualidad. 

• Fuentes y Metodología

El estudio de las crecidas históricas requiere la
búsqueda de información en fuentes que puedan
aportar información directa o indirecta al
respecto, no es una tarea sencilla dada la
cantidad de documentos existentes y la escasa
cantidad de información hidrológica contenida
en ellos. Barriendos et al. (2003) y Barnolas y
Llasat (2007) proponen una metodología para la
utilización de fuentes históricas con el fin de
lograr cronologías de crecidas fiables, continuas
y homogéneas con una inversión de tiempo y
recursos razonables, indicando las fuentes
principales de búsqueda de información.

Para la reconstrucción de la serie histórica de
crecidas en el río Oria se han empleado
diversas fuentes de información que a
continuación se detallan: el “Estudio de
Inundaciones Históricas de la Cuenca del
Norte”, prensa local, información histórica
recogida en los diversos archivos foral y
municipales, las marcas registradas en
diferentes edificios y la información gráfica-
fotográfica (Fig. 1).

Una de las fuentes de información que permite
conocer la existencia de crecidas, e incluso

realizar una aproximación de su frecuencia e
intensidad es la prensa escrita de periodicidad
diaria (Coeur y Lang, 2000; Barriendos, 2002,
2004). Evidentemente, esta fuente cobra
especial relevancia en aquellos periodos en los
que no existen mediciones en estaciones de
aforo, ya que junto a otros datos más
puntuales, son la única documentación que de
forma más o menos regular se hace eco de
estos eventos. Para facilitar la aproximación a
las fechas de los posibles eventos se consultó
inicialmente la base de datos de “Estudio del
clima del País Vasco a través de la prensa”
(Servicio Vasco de Meteorología, 2002; Ruiz
Urrestarazu et al., 1998), de donde se
seleccionaron aquellas referencias relativas a
crecidas e inundaciones en la cuenca del río
Oria. A partir de los resultados obtenidos se
complementó la información con la consulta de
la prensa en archivos y hemerotecas del
territorio histórico de Gipuzkoa, que en
ocasiones se recogía de forma parcial debido a
que la base de datos anterior no recoge
específicamente información hidrológica sino
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Figura 1. 
Marcas de crecidas en la
Papelera Guadalupe de
Tolosa.

Fuente: Martín Ramos, 1993.



climática, lo que además ha permitido
enriquecer los datos sobre los distintos
eventos, pudiendo determinar dimensiones
espaciales, temporales y afecciones sufridas.
La prensa consultada ha constado de todos los
títulos guipuzcoanos existentes desde sus
comienzos, mediados del siglo XIX hasta 1952
cuando se inician los registros instrumentales,
concretándose en los siguientes: El Urumea,
Diario de San Sebastián, El Eco de San
Sebastián, El Guipuzcoano, La Libertad, La
Unión Liberal, La Voz de Guipúzcoa, La Unión
Vascongada, El Correo de Guipúzcoa, Heraldo
de Guipúzcoa, La Constancia, El Liberal
Guipuzcoano, La Información, Diario Vasco…

Por otra parte se ha consultado la información
histórica recogida en expedientes, libros de

actas, protocolos notariales y diversos legajos
en distintos archivos como el Archivo General
de Gipuzkoa, el Archivo de las Juntas
Generales de Gipuzkoa y archivos de los
diferentes municipios afectados: Tolosa,
Beasain, Usurbil, Lasarte, Andoain, Ordizia,
Segura, Orio, Villabona. Junto con ello se
realizó el vaciado de IRARGI – Centro de
Patrimonio Documental de Euskadi, donde se
incluyen referencias de otros archivos y
bibliotecas como el Archivo Histórico Nacional
de Madrid, la Real Chancillería de Valladolid…

Además se ha podido consultar información de
alguna marca en edificios situados en la cuenca
como la Papelera Guadalupe de Tolosa, y la
documentación gráfica y fotográfica recogida
en la Fototeca de la Kutxa con un amplio fondo
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Figura 2. 
Representación de las crecidas
históricas del río Oria (20 y 21 de
mayo de 1801).



desde finales del siglo XIX hasta nuestros días,
así como archivo personal de Jesús Elósegui,
depositado en la Sociedad Aranzadi.

La información aportada tanto por la prensa y
como por los documentos históricos presenta
algunas dificultades a la hora ser trasladada a
datos hidrológicos. Las referencias son muy
irregulares, en cuanto que se refieren
fundamentalmente a los sucesos ocurridos en
las zonas más habitadas, o donde ha habido
afecciones a infraestructuras, dependiendo
también de la dimensión de la crecida. Sin
embargo los efectos sobre terrenos de cultivo,
caminos, o lugares poco frecuentados tienen
escasa repercusión, de manera que resulta
complejo obtener constancia de todos los
lugares afectados. Todo ello explica que la gran
parte de las referencias se localicen en Tolosa,
esto se puede deber a diferentes razones, una
es la mejor conservación de sus archivos que ha
posibilitado la llegada hasta nuestros días de
una amplia documentación, favorecido por ser la
localidad con mayor población de toda la cuenca
y probablemente por el emplazamiento de la
capital de provincia en la misma antes de su
traslado a San Sebastián. Por otro lado hay que
tener en cuenta que por lo que respecta a esta
documentación, al igual que sucede con la
prensa, presenta un problema como fuente: la
información es muy irregular, en cuanto que se
refiere fundamentalmente a los sucesos
ocurridos en las zonas más habitadas, o donde
ha habido afecciones a infraestructuras.
Además, se debe añadir que en algunos casos
se desconoce la dimensión real de estos

sucesos, por lo que no se puede asegurar que
hayan sido realmente desbordamientos de
entidad. En este sentido, no debe olvidarse que
la descripción del evento está sometida a la
subjetividad del redactor, al hecho de que la
crónica venga dada por alguien afectado de
manera directa o indirecta por el suceso, incluso
puede haberse descrito la crecida sin haberla
observado directamente, basándose en datos
aportados por terceros y narrada por terceros.

La prensa presenta frente a los documentos
históricos la ventaja de tener una frecuencia
diaria, de manera que permite relatos bastante
continuos de los eventos; mientras, en el caso de
los documentos, además de ser más puntuales
también se refieren casi exclusivamente a los
eventos más extraordinarios, aludiendo en su
mayor parte a peticiones institucionales para el
arreglo de determinadas infraestructuras:
puentes, caminos o defensas laterales que
pudieran haberse visto afectadas por alguna
riada; es decir, no se trata de referencias
sistemáticas a episodios de crecidas.

Por todo ello el tratamiento de estos datos hay
que realizarlo con suma cautela. Para ello una
vez reunidos todas las referencias disponibles
de cada uno de los eventos registrados se ha
contrastado la fiabilidad y validez de los
mismos depurando posibles contradicciones,
errores en la transcripción de los datos e
incluso de las fechas y en algunos casos
exageraciones o incongruencias, que se podían
derivar de la lectura de las distintas fuentes y
del conocimiento del terreno.
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Figura 3. 
Frecuencia de crecidas en los siglos
XVI-XX.
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Tabla 1. Relación de crecidas históricas en el río Oria (s. XVI-XX), con los lugares afectados y ríos
desbordados.
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Toda esta información ha sido recogida en una
serie de fichas elaborando una por evento,
donde se recogen una serie de campos:
Sistema fluvial, Ríos afectados, Descripción,
Afección espacial, Tipología, Otras cuencas
afectadas, Referencias y Representación
cartográfica de la afección espacial (Fig. 2). A
partir de los datos ahí recogidos se ha podido
realizar un análisis de la distribución temporal
y estacional de las crecidas, y de la valoración
del carácter ordinario o extraordinario de la
crecida. Las ordinarias son aquéllas en las que
como criterio hidrológico se constata
desbordamiento sin que las consecuencias en
infraestructuras viarias o hidráulicas, en

edificios o en mercancías tengan
repercusiones en la vida cotidiana. Mientras
tanto las extraordinarias además de generar
desbordamiento generan daños en diversas
infraestructuras, viviendas, producen
anegamientos de relevante entidad o incluso
se cobran alguna vida humana.

• Resultados

A partir de toda la compilación de la
información se han obtenido un total de 84
crecidas históricas en la cuenca del Oria,
siendo la más antigua de 1556, de manera que
disponemos de registros de 5 siglos hasta
1952, en la que empiezan a haber datos
instrumentales. La relación de todas ellas se
detalla en la siguiente tabla.

La distribución temporal del número de crecidas
registradas por siglo se reparte de la siguiente
manera: Siglo XVI, 6 eventos; siglo XVII, 2
eventos; siglo XVIII 11 eventos; siglo XIX 26
eventos y siglo XX hasta 1952 39 eventos (Fig. 3).

A la luz de los datos y de su representación
gráfica es evidente que se aprecia un
incremento en el número de eventos a medida
que se avanza en el tiempo. Esto se
fundamenta en el mayor número de
documentos y su mejor conservación, pero se
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Figura 4. 
Frecuencia de crecidas por
meses.

Figura 5. 
Tolosa, era una isla hasta
1801.Reproducción del
original del pintor Isaac
Amonárriz.

Fuente: Gorosábel, 1853.
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hace especialmente notable con la aparición de
la prensa escrita, es esta documentación
periódica, que en poco tiempo se hace de
carácter diario, la que va a proporcionar un
mayor seguimiento de este tipo de procesos.
Además cabe señalar otro aspecto, si bien los
eventos reseñados de los tres primeros siglos
son en su mayoría de carácter extraordinario, a
partir de mediados del siglo XIX abundan
también la referencia a eventos ordinarios,
dado que una vez más la prensa permite una
documentación más detallada y diaria en la
que se plasman todos los hechos sucedidos en
el entorno, a pesar de no presentar una
magnitud de carácter extraordinario.

Una interesante apreciación es la distribución
mensual de los eventos de crecida, que a
continuación se muestra en el gráfico (Fig. 4)

De la lectura de este gráfico se extrae una
información cuando menos interesante.
Teniendo en cuenta que contamos con 10
eventos de los que desconocemos su fecha
concreta, es el mes de junio el que mayor
número de eventos de crecida presenta, con
13, seguido de noviembre con 9. Después se
sitúa enero con 9 y posteriormente septiembre
y octubre con 7. De ello se deduce que es en
primavera cuando mayor número de crecidas
se dan seguido del invierno, aspecto relevante
al ser fundamentalmente las precipitaciones
en la cuenca de carácter invernal. Ello
demuestra la alta incidencia de los eventos
tormentosos en la generación de rápidos
incrementos en el caudal que se traducen en
fuertes avenidas, tal es el caso, por poner un
ejemplo de las acaecidas el 19 y 20 de junio de
1762 o el 4 de junio de 1895. En el primer caso
la afección se concentró en mayor medida en
la cuenca media, mientras que la segunda se
distribuyó por todo el curso fluvial, aunque
especialmente en el tramo bajo. Este reparto
estacional de las crecidas difiere
notablemente del que ha sido registrado
instrumentalmente en la estación de aforos de
Andoain desde su puesta en marcha en 1952,
donde el 54% de las crecidas se registran en
los meses de noviembre, diciembre, enero y

febrero, destacando como el mes con mayor
número de eventos diciembre. 

En cuanto a la afección espacial Tolosa se
manifiesta como el lugar donde mayor número
de eventos hay registrados, lo que se debe en
parte a las razones comentadas anteriormente
en relación a la calidad de las fuentes y a su
entidad como núcleo de población. Pero sin
lugar a dudas la situación de la villa de Tolosa
en relación con el valle, muy estrecho, y el río,
conformando una isla ha favorecido
históricamente su exposición a este tipo de
eventos (Fig. 5). Además a ello se añade la
confluencia de los ríos Araxes y Zelai, de
elevada pendiente, que lo hacen de manera
perpendicular por la margen derecha del río. A
ello se ha añadido el represamiento ejercido
por los distintos azudes para molinos o fábricas
que había en el río a la altura de la villa, lo que
incrementaba la altura de la lámina de agua y
su facilidad de desbordamiento.

Otro de los lugares de mayor afección se sitúa
en el tramo bajo del río, lugar donde la
pendiente del río disminuye y posibilita el
trazado meandriforme del río, con una amplia
llanura de inundación que en parte también se
ve afectada por las mareas. De manera que las
zonas bajas de Usurbil se han visto afectadas
por bastantes eventos en el pasado tal y como
se constata en el listado. 

Atendiendo al carácter de la crecida se han
considerado 34 de carácter extraordinario y 50
de ordinario. La calificación como una u otra se
ha hecho considerando la altura de las aguas
alcanzada y los efectos producidos. Se observa
que en los primeros años de la serie se
recogen más crecidas de carácter
extraordinario mientras que al final más de
tipo ordinario, esto se debe a que los
documentos más antiguos que se conservan
hacían mención únicamente a eventos con un
gran impacto mientras que posteriormente, y
con la aparición de la prensa se documentan
muchas más crecidas, al realizar un
seguimiento diario de los acontecimientos
locales.
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De todas las crecidas documentadas y de
carácter extraordinario hemos escogido como
más imponentes y de carácter extraordinario las
siguientes: 26 de septiembre de 1678, 20 de
junio de 1765, 20 y 21 de mayo de 1801, 1829,
28 y 29 de enero de 1831, 16 y 17 de septiembre
de 1862 y 4 de junio de 1895. Las alturas de las
aguas varían de unas a otras si bien es cierto
que en muchas ocasiones no son comparables,
dado que las diversas obras realizadas en el
cauce y la cuenca influyen notablemente en el
nivel alcanzado o en las consecuencias
derivadas de las mismas. Así en la crecida de
1831 se señala que en Tolosa fue superior a la
de 1801, una cuarta de vara por encima, sin
embargo las obras realizadas en prevención de
las inundaciones hicieron que los estragos
ocasionados fuesen considerablemente
menores.

• Conclusiones

La búsqueda de información hidrológica en
fuentes históricas ha posibilitado la ampliación
de las series de crecidas hasta el siglo XVI,
proporcionando una valiosa herramienta para
un mejor conocimiento de los procesos de
crecida en el sistema fluvial del río Oria,
permitiendo obtener un amplio registro, con
información valiosa especialmente en lo que a
la afección espacial se refiere y a la altura de
las aguas alcanzada en algunos puntos

En el pasado se aprecia una mayor afección de
las crecidas durante los meses primaverales,
donde destaca el mes de junio, que en
comparación a las crecidas aforadas que
comenzaron a ser registradas a partir de 1952
en Andoain, es fundamentalmente en invierno
cuando más abundan este tipo de fenómenos.
Ello vuelve a indicar la referencia casi exclusiva
a crecidas de mayor intensidad por parte de los
documentos históricos, mientras que los
pequeños desbordamientos eran asumidos
como normalidad, sin que se registrasen
importantes pérdidas que requiriesen su
constatación.

Por otro lado, trasladando esta comparación a
los niveles de aguas alcanzados se ha podido
constatar la existencia de algún evento
histórico (septiembre de 1678) con alturas de la
lámina de agua superiores a las registradas
instrumentalmente (octubre 1953), a pesar de
que las consecuencias fueron enormemente
más graves y relevantes en el segundo caso,
debido a los fuertes cambios en los usos del
suelo en la cuenca y la fuerte urbanización de
las llanuras de inundación, que incrementó la
velocidad, los arrastres y los daños
ocasionados por la inundación. •
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